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POR SU AUSENCIA 
microcuento 

 

 



Nuestra amiga Cruceta era una pequeña insecto  

que se había quedado sola en ese oscuro bosque. 

La pobre Cruceta  tenía miedo de todo. 

Sobre todo le asustaba la oscuridad. 

Fue cuando conoció a su amigo el grillo Carmen cuando dejó de temer. 

En su compañía pudo salir de su escondite, 

Visitar el bosque sin miedo, con cuidado, pero sin temer. 

Yo me iré ya mismo. Tienes que ser valiente – le dijo el grillo Carmen 

Yo sin ti no podría salir afuera – le dijo Cruceta, creyendo depender de su 

nuevo amigo para vencer a su temor 

Claro que sí. No tengas miedo de la oscuridad. 

Cuando estés solo entre la oscuridad busca tu luz interior… 

 

Y el grillo Carmen desapareció a la noche siguiente. 

Nuestra amiga se quedó en su escondite, sin atreverse a salir. 

Más tarde comprendió que tendría que ir a buscarle. 

Tendría que salir…sola. 

Le buscó y le buscó, pero no le encontró por ningún sitio. 

Nuestra  Cruceta  se quedaba sola. Y se asustaba.  

Echaba de menos su presencia. 

No tenía el valor que su amigo el grillo Carmen le había dejado. 

Solo le quedaba su ausencia… 

¿Sería por eso por lo que, de pronto, nuestra amiga Cruceta 

empezó a brillar como el resto de las luciérnagas? 

 

 

 

 

 

Y colorín colorado 

Nuestra luciérnaga ya  ha volado 

Y por la ausencia (de su amigo) 

Ha brillado 


